
Al presente número acompañan: Un pliego de
el speronare, por Alejandro Dumas.— Dos id.
de la historia universal, por Costanzo.—
Uno ídem de la novela fe, esperanza y ca-
ridad, por Flores. —Uno idem déla historia
del reinado de felipe segdndo, por Pres-
colt. •

Los hombres se encuentran;
solo los montes no se encuen-
tran. (Proverbio corso).

rapacidad igualaba á su
feroz valor, era un ca-
ballero linburgés, que ha-
bia renegado del catolicis-
mo para consagrarse á la
causa yfortunade Mauricio
de Nassau. Ocupaban toda-
vía los católicos á Nimega
en 1589, cuando Mauricio
encargó á Martín Scheuck
intentar'un golpe de mano
sobre aquella plaza fuerte.
Martín habia sorprendido
á Bonn, tomado otros di-
versos fuertes y hecho las
mas admirables hazañas.
La astucia y el atrevimien-
to que caracterizaban al
gefe de partidarios, se
desplegaron en aquella
circunstancia con una
energía digna de mejor
causa, y tal vez de mejor
éxito.

El día en que el ataque
de Nimega debia verificar-
se, se vio flotar sobre el
rio y dirigirse hacia la
ciudad, cuyos campanarios
dejaban ver sus agujas al
través de la niebla de la
mañana, una multitud de
barcas que cubrían telas |
en forma de tiendas. Nadie =se admiraba de aquel es- ¡=
pectáculo: era un dia de ¡jü
feria en Nimega, y debia sss--
creerse que aquellas bar-» s=es=ss=_
cas llevaban víveres y ga-
nados que los aldeanos
presentaban en el merca-
do. Habia, siu embargo,
en aquella comitiva de
embarcaciones un ordeny regularidad que podia
sorpender; era como una
especie de escuadra, cuya
simetría y ordenanza con-
trastaba con la confusión
de los barquichuelos, lan-
chas y barcos chatos que
los seguían, y que con-
ducían gentes del campo
sentados sobre sus cestas
y escoltados de sus chi-
quillos. Aquellos bóreas
(aldeanos), pasaban al la-
do de la escuadra sin ha-
cer atención en ella; no
sabían que llevaba en su

seno , corno el caballo de Troya , la muerte, la
matanza, todos los horrores de la guerra.

Scheuck, el partidario, habia cargado sus
barcas de determinados y valientes aventureros:
descendía rápidamente la escuadra, y en el ar-
rabal de San Antonio se detuvo en un sitio don-
de la playa era mas baja. Allitodas las velas que
formaban tienda se levantaron á una señal dada:
un bosque de lanzas y de espadas, un baluarte
de corazas brillaron al sol. Resonó uu grito de
triunfo. Scheuck, con la espada en la mano y el
escudo en el brazo, saltó sobre la playa , y en
menos de un minuto, trescientos guerreros mar-
chan en pos de él. El formidable nombre de
Scheuck se difunde y siembra el, terror. No solo
subia en las tortuosas calles del arrabal, sino
todas las pobres gentes asustadas, mugeres y
niños, huían dando gritos y alaridos. Las cen-

tíñelas que guardaban la orilla, que no descon-
fiaban de nada, fueron cogidas de improviso, y
cayeron víctimas de su negligencia.

Nadie comprendía lo que pasaba. Si el terri-
ble Scheuck bubiese atacado la ciudad durante
la noche, hubiese encontrado á todo el m&ndo
en su puesto; pero venir en la mitad del dia de
la fiesta, del sol, con un puñado de hombres á
asaltar una guarnición numerosa y una ciudad
fortificada, era un arrojo tan grande y temera-
rio, que no podia preveerse. Asi en poco estuvo
que el éxito no coronase tanta audacia.

Hacia largo tiempo que Scheuck habia medi-
tado aquel proyecto: en la toma de Nimega so-
ñaba en las intervalos de descanso que le deja-
ba una vida de agitación y de combates. Ora es-
tuviese encerrado en alguna fortaleza, ora desa-
fiase los esfuerzos del archiduque, ora galopase

Klas llanuras y burlase
ersecucion de los es-

pañoles, ora llevase el es-
trago y la desolación á las
comarcas católicas; habia
prometido esta conquista á
Mauricio, que habia decidi-
do verificarla ó perder con
ella la vida.

¡Scheuck! \u25a0 ¡ Scheuck!
¡Scheuck! esta palabra de
terror repetida por los ecos
de las torres y las murallas,
corría" en torno de la ciu-
dad, debastion en bastión.
Los soldados colocados en
los puntos avanzados, lle-
nos de terror arrojaron sus
armas al acercarse la tropa
de Scheuck, y se refugia-
ron en la ciudad. Alli sol-
dados y ciudadanos se con-
fundieron , se mezclaron;
chocaban entre sí sin te-
mar partido ni resolución
alguna: fué una inaudita
confusión. Sabíase quién
era Scheuck: el orgullo, la
codicia, la sed de vengan-
za devoraban su corazón.
Nimega no iba á ser' mas
que un montón de ruinas.
Ya habia puesto el. pie en
el puente levadizo, é iba á
entrar en la ciudad seguido
de Sus bandidos, cuando
le detuvo un obstáculo

Un ciudadano que se
habia puesto una coraza,
y cuya cabeza sin orejas
ofrecía un espectáculo que
no se contemplaba sin al-
gún horror, se hallaba cer-
ca de la puerta en el inte-
rior de la ciudad, cuando
comenzaba Scheuck á atra-
vesar el puente levadizo!
Leíase sobre el rostro del
ciudadano no sé qué pro-
fundo sentimiento de furor:
su talla gigantesca, su lar-
ga barba y mutilación de la
cabeza, la amargura de su
sonrisa, hacian de él un
objeto formidable. Lánzaseá la cadena que servía para
mover el puente, se afor-
ra á ella colgándose, y
con el peso de su cuerpo
fuerza el puente á rodar

Martín Scheuck
25 DKENERO DE 18Ü7

Estab. de Mellado. Año 2.°—Núm. 58

IX AÑOUN MES

Madrid

CALLEDE SANTA TERESA, NtJM.8,
T DEL PRINCIPE, NDM. 23.

«^
EL ÓMNIBUS,

LECTURAS PARA TODOS.—SE PUBLICA CADA CIRCO DÍAS.

SUMARIO

fiSSO

MARTÍN SGHEUGK



Scheuck intentó un último esfuerzo: precipi-
tóse en la barca, mandando á los remeros que
marchasen. Pero el salvador de Nimega, el ad-
versario de Scheuck se habia lanzado al mismo
tiempo con las manos tendidas hacia el bandi-
do. Sus nervudos brazos habian abrazado á
Scheuck, y aquel abrazo fué tan fatal como los
de la muerte.

Luis Rankaeste, armado con un hacha y cu-
bierto desangre, los 'perseguía con encarniza-
miento. Se había propuesto seguir los pasos de
Scheuck, ycorría tras él sin poderle herir. Aquel
hombre tan funesto á los católicos, parecía de
bronce. Silbaban las balas en torno suyo, las es-
padas herian su coraza , nada le alcanzaba. Ha-
bia sido el primero que habia puesto el pie en
tierra y fué el último en reembarcarse. Ya toca-
ba á la orilla, é iba á lanzarse en la lancha
siempre seguido por Rankaeste, único autor de
la derrota sufrida por los aventureros. El ciuda-
dano de las orejas cortadas agobiaba á Scheuck
á hachazos; empero el hacha, mellada; no podía
penetrar hasta la carne, y el aventurero „con-
templando á su enemigo con aire de desprecio,
fe atravesó con su daga haciendo correr arroyos
de su sangre.

sobre sus goznes de hierro y á levantarse rechi-
nando. Scheuck, rechazado violentamente sobre
sus soldados, fué á caer á alguna distancia. En

otro tiempo habia derribado con su sable las dos

orejas de Luis de Rankaeste , y este último ha-

bia reconocido á su verdugo.
Volaban por el aire las maldiciones : los sol-

dados de Scheuck herían en vano con las balas

de sus pistolas el obstáculo que se alzaba ante

ellos- un ancho foso los separaba de la ciudad.
Ya el ciudadano habia sujetado las cadenas del
puente levadizo: ya habia hecho resonar la cam-
pana de alarma, y daba carcajadas oyéndolos

alaridos de rabia de los asaltantes, cuyas es-
peranzas habían quedado engañadas. De pronto
vio á sus pies una mezcla humeante que el sol-
dado colocado cerca de la puerta había arrojado
antes de huir: la coge, la aproxima al oído del

cañón mas inmediato, que vomita sobre la tropa
de Sjcheuck una granizada de metralla.

Asi, para hacer abortar la empresa mejor

concebida y mas heroica, bastó un solo hom-
bre. Rankaeste, corriendo de una pieza á otra y
apuntando él mismo los cañones que iba á dis-
parar , destruía á los soldados de Scheuck , que
se esforzaban en escalar la muralla y salvar los

fosos: habia perdido mucha gente, sus muertos
y sus heridos llenaban la tierra. Los ciudadanos
y la guarnición, tranquilizados al fin, se reu-
nieron, acudieron, organizaron una salida, y al

cabo de líos horas de esfuerzos, Scheuck habia
perdido toda esperanza. Cogidos entonces los
asaltantes por un flanco, y obligados á refu-
giarse en algunas casas del arrabal, las trasfor-
maron en ciudadelas, donde se defendieron con
rabia. El repique de las campanas y los gritos
de los niños y mugeres se mezclaban al ruido
de la artillería, las esplosiones de los arcabu-
ces y al rechinar de las espadas. Los sacerdotes
recorrían la ciudad escitando al pueblo á recha-
zar á los pordioseros que llevaban la plaga y la
muerte

Crecía el tumulto á cala segundo; ponían
fuego á las casas donde los salteadores se obs-
Uñaban en permanecer, y fué preciso entonces
pensar en la retirada; y Scheuck , á quien nada
asustaba y á quien nada detenia, dio la señal. Los
pocos soldados que le quedaban volvieron á ga-
nar lentamente el rio, único paso que podia saU
varios. Asaltados por todos lados, comíbaüendo
sin descanso, agobiados por el número, no ce-
dieron ni una pulgada de terreno sin regarle
con la sangre de sus enemigos. De lo alto de las
casas y las ventanas abiertas, las mugeres arro-
jaban sobre ellos los muebles.

Unos cincuenta hombres , resto de los tres-
cientos bandidos, llegaron á la orilla del agua.
Los primeros se arrojaron en sus barcas , é hi-
cieron volar el remo con la violencia y energía
que inspira la necesidad de la conservación per-
sonal, con el poder del egoísmo sublime al as-
pecto de la muerte.

EL ÓMNIBUS

LAS MIL Y U\Ti SOCHES

CAPITULO PRIMERO

arrastrado por el tenaz ciudadano, caen, se su-
mergen, vuelven á sobrenadar, siempre agarra-
dos en aquel abrazo que los arrastraba á la muer-
te, siempre combatiendo en medio de las olas:
veíase el hacha del ciudadano y la da'ga del aven-
turero batirse todavía , y continuar la lucha en
la agonía de los dos adversarios. Era un espec-
táculo horrendo

—Heme aqui ya pagado , murmuraba; ¿reco-
noces á Luis Rankaeste y sus dos orejas corta-
das cerca de Maestricht, Scheuck?...

Scheuck estaba muerto, y Rankaeste, espi-
rante, no abandonaba el cadáver.

Debilitóse su voz; sus músculos se endure-
cieron; su último soplo hizo hervir el agua que
los rodeaba. No abandonó su victima , y en aquel
abrazo los dos enemigos bajaron juntos al fondo.

Strada, que cuenta con poca diferencia en
los detalles la tentativa sobre Nimega, dice en
su libro 20 estas palabras de Scheuck.

«Era animoso y atrevido : amaba sobre todo
los combates , desafiaba, por decirlo asi, á la
fortuna entre los peligros y los precipicios, y se
hubiera dicho que sus mismos vicios le eran úti-
les y ventajosos ; casi siempre sus desórdenes
le sentaron perfectamente bien. Jamás maneja-
ba mejor las armas que cuando habia bebido , y
el vino le ponia furioso; todavía , aun cuando la
embriaguez haga ordinariamente descubrir los
secretos, se hubiera dicho que estaba acostum-
brado á servirse de ella para ocultarlos. Ana-
dia á su genio irritable un humor tan melancó-
lico, que le impidió, dicen, reir durante todo el
tiempo de su vida, y trataba á sus soldados y los

mataba como esclavos. Sin embargo* rara vez
ha sucedido que otro capitán de bandidos haya
sido mas querido de los suyos, porque los man-
tenía siempre con la esperanza del botín, y en
efecto, los colmaba de él liberalmente. Era duro
en los trabajos, y tan constante, que cuando es-
taba obligado por la necesidad, ó escitado por la
esperanza, pasaba dias y noches á caballo. Allí
dormía, yse hubiera dicho que no tenia mas alo-
jamiento que su silla de montar.»

DE EUROPA T DE AMÉRICA

PARTES dkl mundo
COLECCIÓN DE LOS MEJORES CUENTOS DE AMBAS

r ía estraordinariamente. Avaro como la mayor
parle de los turcos viejos, tan poco letrado como
lo son en general los argelinos y marroquíes, el
desecho de la población musulmana , desde que
su estómago se habia puesto delicado, no que-
ría mas que dos cosas, los cuentos y el dinero.
Su costumbre era adormecerse con las relacio-
nes que le hacia el guarda de su serrallo, un
griego pequeño y giboso que habia sido marinero
en su juventud, y que se encontró muy tempra-
no en la corte de las narraciones quiméricas.

Una noche que habia estado menos feliz que
de costumbre, y que habia recorrido el antiguo
círculo fantástico de los genios y de las hadas
del Oriente, le dijo su amo, bostezando y de-
jando su pipa:

—Habéis estado estúpido esta noche, Kathar-
tykos, y bien se conoce que sois un perro de
Europa, á pesar de vuestra pretendida conver-
sión y vuestra profesión de mahometismo. Vos-
otros los europeos no sabéis cuentos deliciosos;
entre vosotros no saben hacer mas que barcos
de vapor y fusiles.

_
—Perdonad, alteza* respondió Kathartykos;

vuestras palabras son el jardín de la sabiduría,
y vuestra esperiencia es el sol del genio; pero he
óido decir que habia cuentos de mas de una es-
pecie en los lejanos países de la Europa. Su al-
teza puede hacer la prueba. Tiene en sus arse-
nales y en sus galeras mas de sesenta europeos
de todas las naciones; no hay uno que no tenga
algún buen cuento que referir á su alteza, al
menos asi lo creo, porque todos son habladores
como cotorras.

Era esta una idea bastante ingeniosa del grie-
go suspicaz, que suplía la falta de su agotada
facundia y de sus perdidos recuerdos. El dey
encontró escelente la proposición, y se aprove-
chó de ella del modo que se verá.

—Tengo curiosidad, dijo á Kathartykos, de
esperimentar lo que me decís. ¡Por Alah! esos
perros de cristianos me cuestan mas que lo que
valen. Al menos me harán pasar algunas buenas
noches, porque no duermo. Los que no me di-
viertan serán estrangulados; los otros volverán
á su país.

Esta idea orienfal fué completamente llevada
á cabo. Durante mil y una noches consecutivas,
narraciones americanas, inglesas, suecas , da-
nesas, laponas, portuguesas., españolas, vene-
cianas, suizas, etc., y de todas las mas escogi-
das, desfilaron sucesivamente ante el viejo. Era
una verdadera enciclopedia de nuestros mas be-
llos cuentos, y el griego tuvo cuidado de tomar
nota de ellos. La mayor parte de los narrado-
res, preciso es decirlo en honor del dey, fueron
puestos en libertad, dándoles una bolsa de di-
nero proporcionada al placer que habían causado
á su alteza.

Apenas la ingeniosa invención del dey se
ocurrió á su imaginación, volvió á tomar su pipa
y aspiró una gran bocanada, como si aquella
idea política le hubiese sonreído ; luego hizo le
llevasen la lista de los cautivos, y después de ha-
ber mandado á su griego fuese á comunicar sus
órdenes á los prisioneros del puerto y de las ga-
leras:

—¿Pretendéis, pues, esclamó, que esos torpes
germanos de rubios cabellos saben también cuen-
tos? Pues bien , que #iyan á buscar inmediata-
mente el número 42, que es un alemán. >,

Obedecióse al dey. El hombre que llevaron
á su presencia era un marinero, hijo de un la-
brador, y nacido en la comarca del Harz. Costóle
mucho trabajo comprender lo que se exigía de
él, y después de alguna vacilación , dando vuel-
tas en su mano al gorro azul que habia llevado
deNuremberg, y que le habia seguido en su cau-
tividad , comenzó la relación siguiente, antigua
leyenda tomada literalmente de una de las tra-
diciones populares de la Suecia.

CUENTO DEL MARINERO EINRICH

ARRANCAR UN DIENTE DE ORO
DE COMO EL NOTARIO VVAPPENBEK.F.EL, QUISO

Su alteza no conoce las montañas del Rie-
sengebirge, ó montañas de los Gigantes, son

Sabido es cuántas insolentes y crueles de -1
predaciones, que infinito número de pretensio-
nes orgullosas de los piratas berberiscos, ha te -
nido que sufrir la cristiandad. Protegidos por su
situación, colocados de modo que poiian desa-
fiar todos los ataques de la Europa cristiana con-
jurada, resistieron durante trescientos años á la
España, á la Inglaterra, al Austria, á la Italia;
¡gran gloria es para la Francia haber castigado al
fin tanta insolencia! y la toma de Argel, asi como
la'reciente victoria delsly, parecen anunciar que
los destinos, en otro tiempo brillantes del isla-
mismo , se aproximan á su término fatal, sí la
España no se duerme sobre sus antiguas y ya
casi olvidadas glorias.

La única literatura de esos pueblos, los me-
nos civilizados entre los musulmanes , es la de
los cuentos; los aman con tanta mas pasión,
cuanto- que el drama y la poesía les son entera-
mente estraños. ün buen cuento se paga muy
caro, y medio adormecidos sobre sus coginos,
prestan atento oído al narrador, envueltos en las
nubes de humo que despiden sus pipas , sabo-
rean con delicia la relación del uno y el sabor-
de la otra. Ese amor á los cuentos , que era co-
mún al último gobierno del dey de Argel con
toda su raza, ha producido un resultado bastante
singular , como se va á ver

Era en 1810. Las playas argelinas estaban
cubiertas de cautivos europeos , que los carita-
tivos hermanos de la Merced rescataban de tiem-
po en tiempo. Pero sus fuerzas pecuniarias no
bastaban á la obra. Antes de hacer el último de-
saire que tan caro pagó, y de entrar-con el en-
viado de Francia en aquella peligrosa discusión
que la ha valido un reino, y á la Europa la visita
de un argelino destronado, el dey de Argel, ese
anciano ruin que hemos visto en París, se abur-

La lancha, conmovida por aquel movimiento,
zozobra; lodos los hombres que lleva se su-
mergen para siempre en las profundas aguas del
rio. Rankaeste, cubierto de sangre, y Scheuck,



El dentista se inclinó con respeto, puso sus
labios sobre los dedos afilados que se le tendían,
y después de haber espresado todo su recono-
cimiento , aconsejó á la joven que buscase el re-
poso de que debia tener tan gran necesidad. En
seguida se inclinó profundamente ante el barón
y quiso despedirse.

El dueño de la casa no quiso dejar partir asi
al que le habia prestado un servicio tan emi-
nente, y cogiéndole por el brazo le condujo á
un salón donde una mesa de caoba estaba cu-
bierta de esquisitos platos„y seductoras botellas.
No pudo menos de hacer honor á los unos y á las
otras, y se aprovechó tan concienzudamente que

bien pronto se desató su lengua completamente;
refirió al anciano barón los hechos de armas de

los caballeros de la Tabla redonda, sintió secar-
se su garganta de tanto hablar, la humedeció de

nuevo, volvió á hablar, bebió otra vez, y habien-
do hecha el vino su efecto, olvidó el narrador la
hora que era. Estaba en su décimo nono vaso de
vino de Madera, cuando una gran péndola dio

las once, é intentó levantarse, mas en vano. La
joven dama, muy bien curada, entró entonces y

dijo

bre hombre; pero la noche era oscura, y al no-
tario no le agradaba aventurarse de noche en un
camino. No obstante , después de haberse pues-
to su trage de boda, recomendado á su fiel com-
pañera la primogénita de sus hijas, y haberles
prometido á la una y á la otra volver lo\u25a0 mas
pronto que pudiese, cogió sus instrumentos, se
ciñó el mohoso estoque, colocó sobre su cabeza
su tricornio de los dias festivos, y montó sobre
el auimalito que le habrán enviado.

Las tres leguas que le separaban de la man-
sión del anciano barón, terminaron muy pronto,
y se encontró frente á frente de éste. Introdú-
jole, después de los saludos de costumbre, en la
habitación de su muger, que sufria muerte y
pasión , según ella decia, y que desde que en-
tró el dentista, abrió al punto la boca del modo
mas gracioso del mundo. El dentista vio en ella
un tesoro de los mas hermosos dientes, y se
detuvo. Por lo que hace á ella, al aspecto del
dentista notario prorumpió en una estrepitosa
carcajada, y saltando sobre su asiento como un
corderillo :

maestro Wappenbekeel habia dado una a roz caí-

da en una quebrada; su pobre cabeza había cho-

cado contra unaraiz de árbol. Se volvió a le-

vantar, pero bien pronto sus piernas, enredán-

dose una en otra, le hicieron vacilar a cada paso,
su cuerpo demacrado, prolongado, endeble, no

semejaba mal á un junco balanceado por el vien-

to. Si una falsa vergüenza no le hubiese conte-

nido, hubiera vuelto atrás para pedir el asilo que
ha poco habia imprudentemente rehusado; pero
temiendo que se atribuyese su vuelta al miedo,

se enderezó con orgullo y procuró seguir lo

mas regularmente posible el camino que ante él

se ofrecía. A pesar de sus esfuerzos describió
una porción de curvas irregulares, que le ©Mi-
garon á hacer carambola contra algunos arboles;

luego se puso á correr en la dirección que creía

buena, pero en lugar de reparar su primer er-
ror, cometió otro mas peligroso y se interno en
un valle pantanoso que le era totalmente.des-
conocido. Después de haber luchado alternativa-
mente con los pantanos y la maleza , descubrió

una luz en lontananza. A este inesperado des-

cubrimiento, respiró.—No hay humo sin fuego,
no hay fuego sin hombres, pensó el maestro
Wappenbekeel, avanzando lleno de valor y de
esperanza hacia el sitio donde pensaba encon-
trar un abrigo. Será ciertamente alguna cnoza,

donde podré reponerme del camino, secar mis

zapatos y mis medias esperando el día y saoer
al fin dónde los malditos frascos del barón me
han conducido sin mi consentimiento —La lógica

del pobre hombre no se engañaba del todo; la

claridad en cuestión, provenia sencillamente de

una linterna que llevaba un individuo pequeño,
contrahecho, raquilico y estrambótico , con las

piernas torcidas como un renacuajo, la cabeza
desproporcionada y el rostro repugnante. Este

grotesco personage iba de alto abajo vestido con
un tragegris color de ceniza, sus ojos cente-

lleaban como dos gusanos de luz, y su mano
derecha, estraordinaríamente huesosa y colo-
sal , descansaba sobre un palo de espino con
jna orgullosa seguridad.

—¿Quién viene? esclamó Wappenbekeel con un
tono brusco, empuñando su daga, frunciendo
¡as cejas y calándose su tricornio.

—Amigo, replicó reposadamente el pigmeo.
—¡En buen hora! ¿Pero cuál es tu nombre?

replicó el notario.
—Si no es mas que eso, dijo el enano con

una falsa risita, puedo satisfaceros. Me-llamo
Barini Tabili, vengo del castillo de Brodogouth,
y me vuelvo á la ciudad próxima. Pero vos mis-
mo, que sois tan curioso, ¿querréis decirme á
vuestra vez cómo os llamáis, y qué os obliga á
recorrer los campos á semejante hora?

—Yo soy el notario Wappenbekeel, respondió
el dentista, á quien el aspecto estraño, asi como
la voz del pequeño patiestevado imponían á su
pesar. Pertenezco ala justicia, y como esta tiene
los ojos vendados no ha reconocido mis méri-
tos, y casi nos ha dejado morir de hambre á mí
y á rni familia. Produciéndome muy poca cosa
mi mezquino empleo, he apelado á mi destreza
y naturales luces. Estraigo, para serviros, los
dientes á los que quieran dirigirse á mí, y puedo
vanagloriarme de operar con una destreza poco
común. Asi que hace muchos años paso en toda
la comarca por un hombre hábil: aun la noble-
za de las inmediaciones no se desdeña de recur-
rir á mí frecuentemente, cuando se trata de un
negocio de este género, y en este momento salgo
del castillo de un anciano gentil-hombre, fionde
he desplegado de nuevo mi destreza. He aqui-la
verdad desnuda.

—Muy bien. Mi señor, que vive un cuarto de
legua largo de aqui, se ha desvelado esta no-
che con espantosos dolores de muelas, y no pu-
diendo sufrirlos , me ha mandado fuese á bus-
car alguno cuya mano pudiese librarle de su do-
lor. Puesto que vos sois tan hábil en vuestro
arte, y parece tenéis tan buena voluntad, se-
guidme ; podréis hacer un buen negocio y evi-
tarme un paseo mas largo. El castillo de Bro-
dogouth se eleva sobre una pequeña colina po-
co lejana, que desde aquí podría enseñaros
si fuese de día. Debo preveniros que sí no es-
táis seguro de vuestro saber, si vuestra mano es
débil, incierta , poco hábil, será mas prudente
para vos no arriesgaros á la aventura, porque
mi amo es liberal, pero no se deja burlar, y en

—Maestro dentista, no os marchéis; es tarde,

estaría desconsolada si hombre tan hábil corrie-

se el menor peligro. Veamos, voy á haceros pre-

parar una buena cama, y mañana por la manana
os volveré á conducir yo misma á vuestra casa
en mi pequeño carruage de caza, que encon-
tráis tan elegante y tan cómodo. Ea, ¿no es eso?
.¡consentís?

El notario se inclinó , tomo su sombrero, y
se marchó sin escuchar las instancias del caste-
llano y de su compañera, la cual viendo que era
inútil lo que le decia, tomó el partido de desear-
le un buen viage y de irse á acostar. Fuese
pues, el dentista, teniendo por lecho la bóveda
celeste, marchando tieso y arrastrando su es-
pada con él. Se puso á recordar en su imagina-
ción , con un íntimo contentamiento, su audaz
visita, y sobre todo la destreza de que habia dado
pruebas en la operación, destreza que le habia
valido una sonrisa de la linda baronesa, un beso
en una mano mas blanca que la de un cisne,
una bonita moneda de oro y una cepa deliciosa.
Pero mientras trabajaba en recoger los detalles
de aquella noche, su cabeza, refrescada un ins-
tante al principio, se negó de repente á dirigir-
le, y un enorme puñetazo de gigante , asestado

sobre su nuca, le pareció que aplastaba y ano-
nadaba toda su mortal existencia: era que el

montañas peladas, donde hay árboles raquíticos,
donde todo es espantoso; alli existe un lugarci-
11o cuyas-chozas son bajas y mal construidas; la
miseria de los que le habitan es estrema. Los
viageros no se aventuran jamás hasta alli, y aun
creo que los mas sabios no le conocen.

Hacia fin del siglo XVI, un pobre notario vi-
vía trabajosamente en aquel cantón del producto
de su pluma. Su cabana, llena de grietas de alto
abajo, se inclinaba bajo el peso de un techo
destruido; la puerta estaba desquiciada y apoli-
llada; las ventanas con papel, en lugar de vi-
drio, parecían suplicar al cierzo que penetrase.
Este se aprovechaba del permiso sin la voluntad
del propietario.

El cierzo no es para nosotros , alteza, lo que
para las gentes del Mediodía , y Mr. Wappenbe-
keel tiritaba frecuentemente, y mas cuando sus
hijos, tenia diez y ocho, se precipitaban á su al-
rededor para pedirle su habitual subsistencia. No
era ni triste ni alegre; dejaba las cosas marchar
como querían, y dormia tranquilo, á poco que el
cielo le enviase bastantej)an y legumbres para
subvenir á sus necesidad™ personales y á las de
su familia; desempeñadas sus primeras condi-
ciones, y absorbidas en sus fosas nasales algu-
nas cantidades de tabaco bastante malo, veia col-
mados sus goces. A nadie atormentaba y daba
órdenes mas que una vez. Asi que su familia le
veneraba.

Tenia toda la filosofía y toda la rigidez de
una piedra tallada en forma de hambre. Su figura
era la de un pájaro petrificado. Su trage original
se componía de una casaca que en su origen
habia sido negra, de grandes faldones, con grue-
sos botones de boj, de un calzón oscuro cuyas
costuras se habían vuelto amarillas, de medias
grises cubiertas de remiendos prominentes y ro-
jos , y de zapatos con gigantescas hebillas. Una
pequeña peluca redonda, corta, erizada como el
lomo de un jabalí, manteniéndose tiesa é inmó-
vil sobre su cráneo oscurecido por los años,
daba á su fisonomía surcada por profundas ar-
rugas , un aspecto bastante cómico. Poseía ade-
mas otro trage, medias blancas, largo espadón,
calzón corto de retina, casaca azul con chorrera
blanco-amarilla; pero no se le habia puesto mas
que una vez, el dia de sus bodas.

Cuando después del cuotidiano trabajo, mon-
sieur Wappenbekeel volvía á su casa, tomaba con
una serenidad encantadora la comida de zana-
horias que le esperaba; en seguida , á la pálida
luz de una lamparilla de hierro, se ponia á hojear
con avidez una antigua leyenda que poseía, cu-
yas páginas amarillas de polvo y antigüedad, es-
citaban en él un flemático entusiasmo. Una no-
che que estaba cerca del lecho de su muger en-
ferma, y que se habia dormido sobre su libro
favorito, algunos golpes rápidos resonaron en
los pequeños y redondos vidrios engastados en
el plomo dé una de las ventanas bajas. El nota-
rio se despertó y se levantó refunfuñando. Lle-
gado al umbral de la puerta, vio un palafrenero
bien montado, que tenia por la brida un segundo
caballo completamente enjaezado. Aquel do-
méstico de librea saludó políticamente al nota-
rio , y en seguida le entregó una carta que te-
nia un ancho sello blasonado. La esquela en
cuestión era de un anciano gentil-hombre , que
poseía en las inmediacufces un hermoso seño-
río, y una joven esposa de la que podia sei

cómodamente abuelo. Esta noble dama, no te-
niendo otra cosa mejor que hacer en su soledat
conyugal, se le puso en la cabeza el tener dolo
de muelas, y enviará buscar al dentista. Jama
hubo perlas finas roas puras y mejor engastada
que las de la preciosa dentadura de la castella
na, y tanto sus muelas como sus dientes brilla
ban con el mas precioso esmalte. No era s
diente lo que necesitaba arrancarse , era el fas

tidio el que necesitaba disipar, y su noble ma
rido , que la referia continuamente las mismas
batallas, ñola divertía.

El maestro Wappenbekeel tenia dos oficios:
era notario y dentista: especulaba en un momen-
to de ocio sobre las mandíbulas del prójimo, y
su destreza habia llegado á ser célebre en el
pais. La castellana habia, pues, enviado al pun-

to al dentista un asno de silla, muy dócil, que
conducía un escudero montado en un brioso ca-
ballo padre. Sin duda algunos reales de mas que
ganar, era una cosa muy seductora para el po-
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—Me he curado, me he curado, esclamó,
—¡Ya! dijo el marido.

El hecho es que el aspecto de Wappenbekeel
era tan grotesco, que la joven baronesa no ha-
bia -podido mirarle sin que hiciese desaparecer
la melancolía de su humor atrabiliario. El gen-

til-hombre avanzó hacia la enferma, la besó en
la frente con galantería, y la prometió en recom-
pensa de su ánimo, un precioso brazalete que
habia encargado á Prege para ella.

Era una amable criatura la castellana: dio gra-
cias al dentista, le preguntó con interés acerca
de su familia; luego, dándole su mano regordeta
á besar, deslizó diestramente en la suya una bo-
nita pieza de oro enteramente nueva.

—No digáis nada, murmuró ella á su oído.



—Bien pronto vamos á ver si puedes, replicó
su interlocutor. Sin embargo, y sea dicho entre
nosotros, no me pareces tú el hombre que yo
busco, Ese rostro pálido; esos miembros delga-
dos y esa casaca raida, no me anuncian nada
bueno.

—Si, monseñor, respondió el cartulario incli-
nándose hasta el suelo; y seria para mí un ho-
nor poderos servir.

—¿Eres dentista? preguntó el gigante con una
voz grave y sonora.

No obstante Mr. Wapenbekeel se puso, por
entretener el tiempo, á limpiar los instrumen-
tos que habia sacado maquinalmente de su bol-
sillo. Una voz gruesa que salió de la habitación
inmediata, le mandó entrar llamándole por su
nombre. Al punto cerró su estuche quirúrgico,
puso su sombrero bajo el brazo y obedeció la
orden que habia recibido. Un hombre de una ta-
lla colosal, envuelto en una bata de damasco
verde á grandes ramos, y que llevaba en su ca-
beza un gorro de terciopelo negro liso, le reci-
bió con una dignidad fria é imponente : era el
castellano. El dentista se encorvó hasta el suelo,
murmuró algunas palabras que debían probar su
profundo respeto, y se encomendó humildemen-
te á la bondad del Señor.

A estas palabras el notario siguió al enano,
de cuya repugnante fealdad se habia olvidado, y
muy pronto, llegaron á las puertas del castillo
guarnecido de torres que se elevaba sobre una
roca escarpada. Entonces el guia, sin proferir
una palabra, abrió una estrecha poterna, que vol-
vió á cerrar al punto tras de sí; luego, subiendo
una escalera negra y tortuosa que conducía al
primer piso, se dfrigió por un largo corredor y
penetró en un gran salón donde mandó al den-
tista le esperase algunos instantes.. En cuanto quedó solo en aquella habitación
espaciosa, sombría y silenciosa, el notario se
estremeció á su pesar. Este castillo que parecía
inhabitado, esta habitación apenas iluminada que
reflejaba el aspecto enmohecido, oscuro y es-
Iraordinario de su conductor, todo contribuía á
despertar en él una sensación dolorosa y vaga.

caso de desgracia seria capaz de aplicaros una
corrección, cuya señal os quedaría por todo el
resto de vuestra vida. Reflexionad pronto y de-
cidme lo que habéis resuelto.

-_JTodo está reflexionado , dijo el notario, á
quien una azumbre de vino habia vuelto audaz;
un hombre de mi temple jamás vacila cuando 1 se
trata de obrar, y os sigo. Estoy seguro de mí
mismo , y no vacilaría un segundo aun cuando
se tratara de habérmelas con la mandíbula del
diablo.

(Se continuará.)

EErM mINFLUENCIA DE LA CUNA E EL TIEMPO.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE MELLADO,
En este estado las cosas, Mr. Arago y otros

sabios han examinado con atención las obser-
vaciones meteorológicas hechas en diferentes

Mr. Arago ha observado, qué en la cuestión
de sarjer si la luna tiene influencia sobre el tiem-
po, hay dos opiniones opuestas. La mayoría de
los hombres no pone en duda esta influencia , y
en este número se encuentran: los marinos, los
bateleros y los labradores; pero no se atreverán
á predecir si el cambio de tiempo tendrá tugar
en el plenilunio, el novilunio ó en los cuartos,
y si será bueno ó mal tiempo; la mayor parte
creen, sin embargo, que se verificará un cambio
de cualquiera especie en una de esas épocas.'
Por otra parte, los astrónomos ó los sabios en
general atribuyen esta opinión á una preocupa-
ción popular, y no hallan razón en la naturale-
za de las vicisitudes de la atmósfera, para creer
que deban verificarse en un dia de la luna mas
bien que en otro.

También se ha considerado la luna , no ya
con relación á la cantidad de agua caida real-
mente, sino al estado nebuloso de la atmósfera.

.En Montpellier, Mr. Poitevinha obtenido re-
sultados diversos de los que acabamos de citar.
Ha encontrado en diez años de observaciones,
que en la luna nueva habia un dia de lluviapor
cada cuatro;-en el cuarto creciente uno í>or cada
siete; en la luna llena uno por cada cinco, y en
el cuarto menguante uno por cada cuatro. Por,
aqui vemos que en Montpellier ha llovido con
mas frecuencia durante la luna nueva que en la
luna llena, mientras que ha habido un resultado
contrario en Alemania. Mr. Pilgrin, en las,ob-
servaciones que ha hecho en Viena, ha encon-
trado que si habia veinte y seis dias lluviosos en
la luna nueva, habia veinte y nueve en la luna
llena, resultado que concuerda bastante bien con
el de Mr. Schübler. Un gran número de observa-
ciones hechas en Genova en un período de trein-
ta y tres años, demuestran que el número de los
dias lluviosos en esa ciudad en las cuatro fases
de la duración de la luna , son: luna nueva, 123
dias; cuarto creciente, 122; luna llena, 132; y
cuarto menguante 128 dias. Aqui es mayor el
número en la luna llena que en la nueva, como
resulta de casi todas las demás observaciones.
Pero si se toma la cantidad positiva de lluvia
que cae, en vez del número de dias solamente,
se encuentra un resultado que altera todas las
conclusiones precedentes, porque si la cantidadde lluvia que ha caido los dias de la luna nueva
se representa por 432, la del cuarto creciente lo
será por 4 30; la luna llena 416, y el cuarto
menguante 369; lo que demuestra que lloviómasen la luna nueva que en la llena, aunque pare-
cía haber mas probabilidad de lluvia en el ple-
nilunio que en el novilunio.

años, con el objeto de ver qué cambio podían
producir el novilunio ó el plenilunio. Al primer
estado atmosférico al que han dedicado su aten-
ción , es al de la lluvia.

El profesor Schübler, de Tubingen, ha he-
cho una serie de observaciones sobre, el tiempo
durante el largo espacio de veinte y ocho años.
Ha hallado, que en veinte años habia habi-
do 3066 dias de lluvia, de los que 1609 habían
tenido lugar durante el creciente de la luna, es
decir, en el paso del novilunio al plenilunio,
y 1457 en el menguante, es decir, durante el
paso del plenilunio al novilunio. El mayor nú-
mero de dias lluviosos fué entre el creciente y
el plenilunio, y el menor entre el menguante y
la luna nueva; las otras dos épocas tuvieron so-
bre poco mas ó menos el mismo número de dias
de lluvia. Como la mayor parte de los años to-
mados separadamente concordaban bastante bien
con el resultado total, esta observación condu-
jo á una conclusión bastante satisfactoria, que
en Alemania llueve mas un poco antes del ple-
nilunio, que poco antes del novilunio, en la
proporción de seis á cinco. Schübler varió en
seguida sus-cálculos; tomó uno auno los dias
de la luna en lugar de reunir siete ú ocho dias.
Encontró que en veinte y ocho años habia teni-
do 148 días lluviosos en el novilunio, 156 en el
cuarto creciente, 4 62 en el plenilunio, y 130 en
el c.uarto menguante, de donde parecía resultar
que el dia del plenilunio, era, de las cuatro fa-
ses , el mas sujeto á lluvia; pe.ro encontró tam-
bién que el cambio de lluvia era todavía mas
notable tres dias próximamente antes del--ple-
nilunio.

lín ha hecho, por espaeio de diez y s«is años,
seis observaciones diarias, y ha encontrado que
en Berlin habia caido algo menos lluvia y nie-
ve cuando la luna estaba en su apogeo, que
cuando estaba en su perigeo.

Hay tres pares, si se nos permite la espre-
sion, de periodos, en los que se puede compa-
rar la influencia de la luna: 1." El novilunio y
el plenilunio; es decir, las épocas en que la lu-
na está alternativamente mas próxima y mas le-
jana del sol;.2." el perigeoy el apogeo, es de-
cir, los momentos en que está mas próxima y
mas distante de la tierra en el curso de su re-
volución mensual; 3." la declinación Norte y la
declinación Sud, épocas en que la luna perma-
nece mas ó menos tiempo encima del. horizonte
en la duración del dia! Los sabios han sacado
sus conclusiones principalmente del estado del
tiempo en estas fases. El doctor Midler de Ber-
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Estos resultados están muy acordes con los
que hemos citado de Schübler, en 103 que se en-
cuentran mas dias lluviosos en la semana que
precede á la luna llena, que en las otras tres se-
manas del mes lunar, concordando igualmente
por la cantidad absoluta de lluvia.

Mr. Arago entiende por un dia bueno aquel en
que está despejado á las siete de la mañana, dos
de la tarde y nueve de la noche. Entiende por
nebulosos los dias en que, á esas horas, el cielo
está cubierto de nubes. Ha examinado las ob-
servaciones hechas durante diez y seis años en
Augsbourg, y ha visto que dieron por resul-
tado: durante la luna nueva, 31 dias buenos
y 61 nebulosos; en el primer cuarto, 38 buenos
y 57 nebulosos; en la luna llena 26 buenos y 61
nebulosos; en el último cuarto, 41 buenos y 53
nebulosos.

Al decir esto salió, y al instante sus aficio-
nados se largaron, sin que hayan vuelto á verle
en mucho tiempo.

—¿Dónde va vd. tan ligero, señor cura?
—Vuelvo al momento, no haré mas que ir y

venir. Mientras disponen la comida voy á recon-
ciliar á un pobre apestado-del cólera-morbo que
he confesado esta mañana.

Diciendo esto cogió una sobre-pelliz y un
breviario, lo que no dejó de sorprenderles.

—Señores, sean vds. bien venidos. Muchacho,
date prisa , baja á la bodega, sube al palomar;
que pongan servilletas limpias.

chasco de un cura.—Un cura se hallaba ator-
mentado por la nobleza de la vecindad, que le
importunaba frecuentemente con sus visitas y
glotonería. Un dia que vio llegar siete ú ocho de
estos pegotes á su casa, los recibió bien.

—Señores, dijo, desearía que tuviesen vds. la
bondad de permitir que mi hija dijese la prime-
ra su papel, porque estamos convidados á,cenar
en una casa.

el papel de comedia. —Representaban una
comedia casera en una pequeña población de Sui-
za. Una de las señoritas debia representar uno de
los principales papeles de la comedia. Un poco
antes de alzarse el 1elon, la madre de la joven
se adelantó, y dirigiéndose á la concurrencia:

Dos esanos tan raros como el primer joven
se aproximaron, el uno con una media fuente, y
el otro con uua servilleta ; el notario se colocó
en posición.

—Espero que ese juicio no durará mucho tiem-
po , noble señor, dijo sonriendo el notario.

i

—Veamos , replicó el brutal paciente, que se
sentó al -instante; mas despáchate y cuidado
contigo.


